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CUUDIO ARRAU HABLA SOBRE CHILE Y PARA LOS CHILENOS

W 2 5  d f  a¡>onto de 1983. e l M e rcu rio  de Sanliuf’o envió  a / Mnesíro A rn u i un té lex  de fe lic itac ió n  p o r  
Ih iber re c ib ido  e l P rem io N aciona l de A rte  de Chile. I9H3, y  le  fo rm u ló  varias preguntan re lac iona­
das con ese prem io , sobre sus .sentim ientos hacia C h ile  r  sobre la po s ib ilid a d  de que e l Maestro re  
¡fresara a l país a da r concie rtos.
E l Mae.stro A rrau d io  re.'ipuesta de inm ed ia to  a d icho  té lex  en los sif^uientes térm inos:
Chester. Vermont. 2 ‘j  de agosto de  1983 
.Señorita María Olga D elp iano  
Jeté Sección .Arte y  Espectáculos 
D ia rio  E l .Mercurio. .Santiago de ( 'h ile

En re.spuesta a su a tento té le x  de esta m isma fecha m e es gra to  expresarle ¡o siguiente:
En p r im e r luga r q u ie ro  agradecer a todos quienes han ten ido  la gentileza de m anifestar d irecta  o  in  
d irectam ente .tus fe lic itac iones p o r  e l P rem io N aciím a l de A rte  que se m e acaba de otorgar.
Com o ustedes saben, no  soy una persona m u y e locuente  n i dada a las palabras, especialm ente en p ú ­
b lico . Recuerdo a l respecto que hace algunos años en Bonn, e l g ob ie rn o  alemán m e concedié) una 
alta condecoración : m e expresaron palabras m u y  significa tivas de e log io  y  luego m e p id ie ro n  que  
hablara. Yo sospechaba que algo así iba a o c u rr ir  y  m e preocupé, entonce.s. de p repara r unas lineas 
para leerlas, y  así em pecé a hacerlo : pero, después de las dos o tres p rim eras lineas, m e pu.se tan ne r 
vio.so que tuve  que in te rru m p irm e  y  d ije  s im plem ente: "Perd<men ustedes... muchas gracias"... y  a llí 
te rm in ó  m i "b r illa n te  in te r \ enc ión  ".

Así pues, .si alguna elocuencia pu d ie ra  y o  tener, habría que bu scarla, no  en m is palabras, sino que en 
la m iis ica que expreso: es una lástima que yo  no  pueda contestarle con un N o c tu rn o  de C hop in  o 
con una Fantasía de Mozart. D e ta l m odo, que m e va a p e rm it ir  que m e re fiera p o r  escrito  y  en form a  
genera l a los d ife rentes temas de sus preguntas, s in con testar en p a rtic u la r o  p o r  separado a ellas.
Es c ie rto  que he re c ib id o  du ran te  m i larga carrera algunas d is tinc iones y  prem ios, algunas buenas 
críticas y  re conoc im ien to  de los públicos. Justam ente este año. e l 24  de ¡u lio . e l m ism o día en que  
m e com unic iw on que m i n o m bre  había s ido postu lado com o candidato a l P rem io  Nacional de A rte  
chileno. Naciones  f ’nidas m e in fo rm ó  que se había d e c id ido  concederm e e l P rem io N acional de la 
Música que se o to rga a través de UNESCO: un gran h im or. p o r  c ierto , que m e alegró grandem ente  
Pero ahora, hace dos días, cuando m e anuncianm  que había sido e leg ido p o r  unanim idad para re c i­
b i r  e l P rem io N acional de .Arte, e l im pacto  i la .sorpresa fue ron  enormes. Ser re conoc ido  p o r  la gente  
r  la tie rra  donde uno nació es para m i la consagración indispensable y  defin itiva. A uno lo  pueden  
d is tin g u ir los amigos, los adm iradores y  los críticos, p e ro  si fa lta e l re conoc im ien to  de la p ro p ia  fam i­
lia. e l h o n o r y  la fama .son incom pletos. Ahora, la fam ilia  chilena ha d e c id ido  concedérm elo y  m is 
sen tim ien tos son una mezcla de gran hu m ildad  y  em ocionada satisfacción.



Estoy sefiuro que m i no m bre  c o m p itió  con los de o tros colegas com pM rio t:is  de gran d is tin c ió n  y  
m é rito ; a todos e llos saludo con adm iración y  agradecim iento p o r  haberm e ced ido e l paso.
(.'orno ustedes saben, .salí de C h ile  hace m uchos años para estud iar en e l extran jero, gracias al apoyo  
d e l gob ie rno  de m i pa tria  r  logré  em pezar estudios .serios que m e llev¿iron po s te rio rm en te  a desa­
rro lla r  una carrera. De e llo  estoy y  estaré s iem pre p ro fundam ente  agradecido.

I\'o  hace m ucho, y  p o r  rayones practicas de viajes, absolutam ente nece.sarias en m i activ idad  profe- 
sional. m e v i ob ligado a aceptar e l pasaporte no rteam ericano que no requ ie re  de visados para m is 
m ú ltip les  viajes: además, debía cierta leaJtad y  agradecim iento a l país que tan generosamente m e ha­
bía tratado siem pre y  en donde resido con m i fam ilia  desde hace cuarenta y  tres años. Pero debo de­
c la ra r aquí que jamás he renunciado a m i nacionalidad chilena y  que m is raíces chillanejas son ho y  
tan válidas y  vigentes com o cuando salí de a llí  hace más de "O años.

M is sen tim ientos hacia C h ile  y  m is com patrio tas .son fuertes y  sinceros: considero que persiste  e l es­
p ír itu  pujante, p o s it ivo  i op tim ista  de l p u e b lo  chileno. Todos los pueb los  han ten ido  en su h is to ria  
vi.scisitudes y  graves problem as, pe ro  considero que. si la hermandad, la colaboración  i e l d iá logo
ab ie rto  y  sin pa rtid ism os se ¡practican, las vi.scisitudes y  los prob lem as .se habrán de superar.
N o .soy p o lítico , n i  economista, n i s iquiera .sociólogo: m i m il i  tanda .se ha c ircun sc rito  s iem pre a l arte
y  a la música especialmente: a lo  más podría  d e c ir que m e considero un humanista: a qu ienqu iera
que m e in te rp re te  de o tro  m odo debo d e c ir  que está equivocado. A veces, .se qu ie ren "leer en tre
líneas" cosas que no están a llí  y  hay pe riod is tas y  otras personas en e l m undo que .se han inc linado
a actuar así. A e llos debo d e c ir no los apruebo.

Es c ie rto  que he faltado de C h ile  de.sde hace bastante tiem po: la carrera se desarrolla así y  los co m ­
prom isos se van haciendo con años de an tic ipac ión : y  tengo que respetar e l itin e ra rio  de concie rtos  
ya firm ado. Pero no  qu ie re d e c ir que no  he echado de menos toca r en Chile. Como ustedes dicen, 
debe haber una generación entera en m i pa tria  que no  m e ha oído personalmente. Para los n iños y  
los jóvenes, especialmente, quisiera vo lve r a dar concie rtos en (^hile. P or las ray.imes ya dichas, no  
m e es pos ib le  p ro m e te r una fecha en este m om ento, pero, com o d ice  e l refrán: "cuando existe la 
voluntad, se encuentra e l m e d io " y  de.seo sinceram ente que así suceda p ro n to : no  .sólo para tocar, 
sino que tam bién para vo lve r a d is fru ta r de las empanadas, de l du lce  de alcayota y  de la sustancia 
de Chillán.

P or ahora, re ite ro  m is agradecim ientos a quienes p ropugnaron  m i nom bre  para tan estupendo p re ­
m io. a l ilu s tre  ju ra d o  que m e aceptó y  a m í patria.
Perm ítanm e que firm e  los pensam ientos aquí expresados con m i ñamante títu lo  de l cua l estoy tan 
orgulloso.

(Claudio Arrau
Prem io N acional de A rte  de Chile. 19H.i.
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LUDWIG VAN BEETHOVEN (1770 -1827)

CONCIERTO N °  4 EN SOL MAYOR, OP. 58
Esta obra está ubicada en el centro de un período fértilísimo de la creación 
beethoveniana: el segundo período o "Rom ántico” , como algunas autorida­
des lo llaman, así como se designa como "C lásico" a su período de juven­
tud, cuando el genio se sentía aún muy atado al legado de su maestro Jo- 
seph Haydn y de Mozart. Su último período, cuando Beethoven había perdi­
do sus facultades auditivas, algunos lo califican como “ m etafísico" y es el 
de las últimas sonatas para piano y cuartetos para cuerdas.
La sola enumeración de las obras que acompañan al Cuarto Concierto es 
impresionante: Sonata "W aldstein", Op. 53, Sinfonía “ Heroica", Op. 55, Tri­
ple Concierto, Op. 56, Sonata "Appassionata", Op. 57, los tres grandes 
C uartetos “ Razoumovsky", Op. 59, Cuarta Sinfonía, Op. 60, Concierto 
para violín y Orquesta, Op. 61... y podríamos seguir. Fue un período de 
gran sufrim iento pues Beethoven, aún no resignado, luchaba desesperada­
mente contra su sordera inminente.
Este Concierto en Sol Mayor fue la última obra que Beethoven escribió para 
él, como pianista y su estreno constituyó la última aparición pública del ar­
tista. Este tuvo lugar en el Teatro de V iena el 22 de diciembre de 1808 y for­
mó parte de un concierto gigantesco (para los niveles y costumbres de 
hoy): Beethoven dirigió sus Sinfonías Quinta y Sexta y actuó de Solista en 
su Fantasía Coral, Op. 80 y en el Concierto N.° 4.
El brillo virtuosistico es la característica principal de sus tres primeros Con­
ciertos y la grandeza podríamos decir, caracteriza al Concierto quinto “ El 
Emperador". En el Concierto N.° 4 prevalece la serenidad y tiene un carác­
ter de marcada intimidad. Esto se hace evidente desde la apertura misma 
de la obra, cuyo tema es enunciado por el piano, (ésto en sí rompe con to­
dos los moldes clásicos de sus antecesores), con un lenguaje de serena y 
contemplativa confianza. Es como si Beethoven quisiera anunciar que no 
debía caber duda de la diferencia fundamental entre esta obra y sus tres 
predecesores. Su carácter es conspicuamente menos público que lo que la 
gente estaba acostumbrada a escuchar en obras de Beethoven de este 
tipo: el segundo movimiento, especialmente, es de exquisita originalidad y 
tiene un carácter de profundo pero sereno dramatismo.
La obra es una de varias muy importantes que Beethoven dedicó a su ami­
go, discípulo y mecenas el Archiduque Rodolfo, entre las cuales están tam ­
bién el Concierto quinto “ Emperador", la Sonata “ Los Adioses", la Misa So­
lemne y, por supuesto, el Gran Trio en Si Bemol “ El Archiduque".
La Orquestación es estrictamente clásica: una flauta, oboe, clarinete, fagot, 
corno y trompeta (en pares), timbales y cuerdas.



NOTAS AL PROGRAMA

CONCIERTO N° 5 EN MI BEMOL MAYOR PARA PIANO Y ORQUESTA 
OP. 73 "EM PERADOR"
LUDWIG VAN BEETHOVEN
Nacido en Bonn el 16 de diciembre de 1770
Muerto en V iena el 26 de marzo de 1827

El Concierto N° 5 es conocido en todo el mundo como el "Em perador" y 
pertenece al período medio de Beethoven junto con otras obras heroicas 
llenas de vida, afirmación y victoria como lo son la Quinta Sinfonía, las So­
natas “ Appassíonata" y “ W aidstein '' y  los cuartetos "Rasum ovsky", junto 
con otras grandes creaciones.
En el Concierto Emperador, Beethoven es tanto Clásico como Romántico, 
la forma es llevada a su cúspide culm inando el rumbo planteado desde los 
grandes Conciertos para piano de Mozart, pasando por los Conciertos en 
Do Menor y Sol Mayor del propio Beethoven (N°® 3 y 4), para llegar final­
mente al N° 5, en donde su capacidad de creación y sentido están ya tan 
desarrollados que no permite la inclusión de una cadenza interpolada, sino 
que la compone incorporada en el propio cuerpo de la partitura. En un modo 
muy propio, Beethoven agrega una nota manuscrita en su partitura: “ No 
haga una cadenza (esto es: no improvise su propia cadenza), sino que lo si­
guiente en seguida".

Así como el Emperador puede bien ser considerado como la obra cúlmine 
de Beethoven en la forma Concierto, las implicancias derivadas de su gran­
deza, majestuosidad y profundidad, sobrepasan al propio Beethoven. El 
Concierto N° 4, compuesto en 1806 puede ser considerado como la cumbre 
del Concierto Clásico, guiándonos hacia el estilo Romántico del futuro. El 
Concierto en Mi Bemol, que resplandece en sus proporciones sinfónicas, y 
sin embargo, jam ás deja dudas sobre el rol dom inante del solista, constitu­
ye en sí m ismo la presencia del futuro.

Con él, el ciclo de Conciertos de Beethoven llegó a un nivel de logro en la 
forma no conocida hasta entonces y no superada hasta ahora.

La primera audición del Concierto fue en Leipzig el 28 de noviembre de 
1811 y actuó de solista un organista de iglesia de 25 años, Friedrich Schnei- 
der. Las únicas presentaciones del Concierto, dadas en V iena en vida del 
compositor (11 de febrero de 1812 y en abril de 1818) tuvieron como solista 
a su célebre pupilo Cari Czerny. Liszt, quien fue discípulo de Czerny dio una 
presentación del Concierto en París, el 25 de abril de 1841 que ha pasado 
a la historia de la música: Berlioz fue el Director.

En el primer movim iento. Allegro, un único acorde de la orquesta introduce 
a una profética y arrebatadora entrada del piano. El solista hace un breve 
reconocim iento de sus dominios y entonces la orquesta se abalanza con un 
tema ascertivo el que después es impulsado a la disertación más variada 
-d e s d e  las proclamas más majestuosas y militantes hasta los más delica­
dos diálogos entre el piano y los diversos instrumentos de viento.

El m ovim iento lento. Adagio un poco mosso, es tan noble y conmovedor 
como una bendición. El Rondó Allegro es un cierre apropiado con su casi 
imperial espíritu de júbilo.

Después de este Concierto, Beethoven continuó explorando y expandién­
dose hacia lo que vendría a ser su período final de trascendencia. Pero en 
el género Concierto, el “ Emperador”  quedó como su última palabra.





CUUDIO ARRAU

Claudio Arrau nació en Chillán, Chile, el 6 de febrero de 1903, hijo de don 
Carlos Arrau y de doña Lucrecia León,
Su madre, que tocaba el piano muy bien, fue la primera maestra de ese niño 
que desde su primerísima infancia demostró su atracción por la música.
A los tres años y medio, C laudio tocaba motivos de Mozart y aprendía a leer 
música antes que a leer y escribir.
A los cinco años, Arrau ofreció su primer recital e n  el Teatro Municipal de 
Chillán. Tocó Variaciones de Beethoven, una Sonata de Mozart y las “ Esce­
nas Infantiles" de Schumann.
Fue necesario ayudarlo a subirse a la silla, su hermana permaneció atenta 
detrás de él por si en un movim iento perdía el equilibrio y un carpintero le fa­
cilitó el alcanzar y emplear los pedales, con una caja de madera y dos palos 
ingeniosamente armados.
El niño estudiaba piano casi todo el día y apenas pudo asistir al colegio. Asi­
m ilaba conocim ientos musicales con facilidad y rapidez extraordinarias. Su 
capacidad para leer música y comprenderla de inmediato, provocaba el 
asombro de los profesionales.
Su madre lo llevó en 1911 a Santiago, donde uno a uno, madre e hijo, visita­
ron a todos los miembros del Congreso, ante los cuales C laudio exhibió sus 
admirables dotes. Estos conciertos provocaron revuelo y la creciente fama 
de este niño prodigio llegó al Palacio Presidencial, la Moneda. El Presidente 
de Chile, don Pedro Montt, quiso escucharlo y, después de un memorable 
recital, el Gobierno de Chile le otorgó una asignación económica especial 
para financiar su viaje de estudios a Alemania.
A los ocho años de edad, en 1911, C laudio Arrau se embarcó con destino a 
Hamburgo en com pañía de su madre, de un hermano y de una hermana. Su 
padre había fallecido hacia ya algunos años.
Ya en Berlín, el primer profesor de Arrau fue W aldem ar Lutsch. Un maestro 
privado de dotes pedagógicas que trató de borrar todo lo que el niño había 
aprendido y hacerlo com enzar desde el principio. Lo obligaba a practicar 
ejercicios para los cinco dedos durante horas, mientras él dormitaba en un 
sillón.
El segundo profesor fue Paul Schram, un buen planista lleno de ideas extra­
vagantes.
Afortunadamente, apareció ante la fam ilia Arrau la pianista chilena Rosita 
Renard, quien comenzaba en Europa una carrera promisoria, y puso a C lau­
dio Arrau en contacto con el renombrado maestro Martin Kraúse, discípulo 
directo de Franz Liszt, quien, a su vez, fuera discípulo de Cari Czerny, alum­
no del propio Ludw/ig van Beethoven. Arrau recuerda que Krause le inspiró 
una mezcla de miedo y de admiración ilimitada. El maestro le dijo a doña Lu­
crecia: “ Este niño será mi obra m aestra” .
Mientras estudiaba en el Conservatorio Stern, bajo la dirección de Krause, 
Arrau, a los once años, estaba ya imbuido en los “ Estudios de Ejecución 
Trascendental", de Liszt: una de las obras más difíciles de ejecutar de todas 
las épocas.
En la estricta y reservada Academia germana, el jovencito provocó el mismo 
revuelo que en Chile, al demostrar su sensibilidad musical y su férrea volun­
tad para estudiar sin concederse descanso.
En 1915. cuando a los doce años Arrau ya era consumado concertista, parti­
cipó en un concurso organizado por la prestigiosa fábrica de pianos de Ru- 
dolph Ibach, en el cual ganó el Primer Gran Premio.



Este triunfo le significó ser llevado a diferentes ciudades europeas, en todas 
las cuales sus recitales y conciertos fueron aclamados con entusiasmo. A 
poco, Arrau ganó otro importante certamen, "El Premio Liszt” , establecido 
por el recordado pianista y compositor Franz Liszt para el mejor intérprete de 
sus obras.
En 1918, Arrau tenía quince años y recibió el duro golpe de la muerte de su 
maestro Krause. A quien profesaba profundo afecto y reconocim iento no so­
lamente por-cuanto de él aprendió de la música y del instrumento, sino, ade­
más, por la cultura general que le transmitió paralelamente.
Claudio Arrau cuenta que la muerte de Krause fue terrible para él: “ Pensé 
que el mundo se term inaba. Tuve la sensación de haber sido abandonado, 
crei que no podría seguir tocando. Tuve que pelear con muchas señoras que 
querían que siguiera con Schnabel, o con no se quién, porque para ellas yo 
era muy joven como para no tener un maestro; pensaban que era imposible, 
para un joven de mi edad, desarrollarse por sí mismo. Yo me resistí, me opu­
se, Fue una niñería esta lealtad mia, pero temí que otro maestro más bien 
pudiera confundirme. Tenía también la impresión de que cualquier cosa que 
un profesor piídiese enseñarme, él ya me lo había dado. Me hubiera sido 
mucho más confortable, por cierto, encontrar otra figura protectora” .
En 1920, a los 17 años, Arrau debutó con la Filarmónica de Berlín bajo la d i­
rección de KarI Muck, ejecutando la Fantasía W anderer de Schubert en arre­
glo de Liszt, obteniendo éxito clamoroso.
En 1921, viaja Arrau a Chile y una multitud lo recibe en triunfo, Arrau da una 
serie de conciertos y recitales en su patria y regresa a Europa, donde lo 
aguardan aprem iantes contratos.
Cabe destacar que a los 22 años, Claudio Arrau vuelve al Conservatorio 
Stern, pero ahora como Profesor,
Durante los años siguientes, Arrau gana un premio tras otro y en 1927 llega 
su consagración definitiva cuando obtiene el Gran Premio Internacional de 
Piano, en Ginebra, por unanimidad de un Jurado en el cual participaron Art- 
hur Rubinstein y Alfred Cortot, En la década del 30, viaja por todo el mundo 
y ofrece conciertos bajo batutas tan célebres como las de Bruno Waiker, 
Erich Kleiber, y Furtwaengler, Cumple hazañas tales como tocar, en Berlín, 
toda la música de J,S, Bach para el teclado en doce sesiones; las Sonatas 
de Mozart en cinco recitales, las Sonatas de Schubert y toda la producción 
pianística de Chopin,
Haciendo gala de su prodigiosa memoria, ejecuta en Viena, en recitales su­
cesivos, los 48 Preludios y las 48 Fugas de “ El C lavecín Bien Tem perado” , 
deJ.S , Bach,
En 1938, Claudio Arrau contrajo matrimonio con la mezzo soprano Ruth 
Schneider, con la cual tiene una hija, Carmen, y sus dos hijos: Mario y Chris- 
topher,
Arrau se traslada a los Estados Unidos, Por aquel entonces, por primera vez, 
toca en Méjico el C iclo completo de las 32 Sonatas de Beethoven, El maes­
tro da un promedio de cien a cientocincuenta presentaciones anuafes. Apar­
te de inolvidables recitales en el Carnegie Hall, en 1942 ofrece sesenta pre­
sentaciones en Canadá y participa en conciertos con las Orquestas de Bos­
ton, Chicago, debuta con la Filarmónica de Nueva York y toca junto a las Or­
questas de Filadelfia, C leveland y San Francisco,
En 1943, inicia en Nueva York la “ Academia Claudio Arrau", En la que con 
su colaborador Rafael de Silva, chileno, se dedica a la formación de valores



pianísticos jóvenes. Así, bajo su guía pasan los pianistas ctiilenos Mario Mi­
randa, Alfonso Montecinos, Edith Fisctier, Galvarino Mendoza, Enna Brons- 
tein e Iván Núnez. Todos de éxito internacional.
Claudio Arrau visita  Chile en tantas oportunidades como le es posible y des­
pués de dar conciertos en Londres, por primera vez desde term inada la gue­
rra, va 3.SU  país por sexta y luego por séptima vez.
En 1949, es declarado "H ijo  Favorito de M éjico"; m áxim a distinción artística 
de ese país, para inmediatamente después dirigirse a Chile, por octava vez, 
y la Universidad de Chile le otorga el grado de Doctor Honoris Causa".
En 1950, es invitado a participar en el Festival de Edimburgo. Entre 1950 y 
1980, Claudio Arrau es requerido por los Sellos Grabadores para grabar más 
de cuatrocientos discos.
En el Ínterin, efectúa giras por la India, Ceyián y Singapur. Regresa triunfal­
mente a Berlín. Participa en el Festival de Mayo, en Praga, donde la cortina 
debe abrirse veintiocho veces porque la concurrencia no cesa de ovacionar­
lo.
Al celebrar sus sesenta años, repite los C inco Conciertos de Beethoven en 
Londres, con Klemperer, en el Festival Hall.
Ya se le ha otorgado el título de “ Hijo Ilustre de Santiago" y ha recibido la 
Medalla de Oro de la Ciudad de Concepción, ha inaugurado el C iclo Beetho­
ven en el nuevo Salón Filarmónico de la Filarmónica de Berlín y toca en el 
Festival Casals de Puerto Rico y efectúa su quinta gira por Israel.
Francia lo honra con la condecoración de Caballero de la Orden de las Artes 
y de las Letras” .
Deja el producto de sus conciertos para la Nueva Fundación Claudio Arrau 
para el Músico “ Joven", que funcionaría en Santiago de Chile, y a los sesen­
ta y cinco años efectúa una nueva gira mundial que abarcó Australia, Nueva 
Zelandia, la Unión Soviética, Israel, todos los países europeos, Japón, la 
Am érica del Sur, Méjico, Canadá y los Estados Unidos.
En 1980, recibe la Medalla Hans von Buelow de parte de la Orquesta Filar­
mónica de Berlín.
1982 es declarado “ El Año Arrau” por los principales círculos musicales del 
mundo; que se inicia y term ina con los Festivales de Edimburgo. Luego, jun ­
to a von Karajan y Bernstein, recibe del Gobierno de Méjico "La  Orden del 
Aguila Azteca".
Ese mismo año, Francia le da la Legión de Honor; es nombrado Comenda­
dor de la Orden de Santa Cecilia, Roma, en Nueva York le es entregada la 
Medalla Beethoven, en Inglaterra, la Universidad de Oxford lo nombra Doc­
tor Honoris Causa. Es nombrado Caballero de la Orden de Malta; a través de 
la UNESCO, el 21 de julio de 1983 recibe el Premio M undial de la Música ins­
taurado por las Naciones Unidas y, a poco, Chile colma sus emociones al 
darle el Premio Nacional de Arte.
Las alturas alcanzadas por Claudio Arrau en los terrenos de la música, son 
atribuibles no solamente a sus dotes naturales y al talento con el que llegó 
a este mundo, sino a su voluntad férrea, a su estóica disciplina, a su voraci­
dad por el saber y a su am plísim a y profunda cultura general y dedicación al 
estudio de la H istoria y de las etapas y estilos en los que las vidas de los ge­
niales maestros cuyas obras interpreta se desarrollaron. Arrau escudriña 
partituras en sus originales, examina los testimonios sobre las composicio­
nes y analiza las referencias extramusicales.
Con razón se dice que Arrau es primordialmente y ante todo un investigador



y sólo entonces un comunicador.
Su manera de tocar el piano parte de un poder extraordinario de relajación 
muscular y de su poderosa capacidad de concentración. Arrau emplea todo 
el cuerpo y logra integrarlo al instrumento en una asociación que lo coloca en 
un plano superior al de la fatiga física.
Es difícil encontrar, en toda la Historia del Arte, una carrera más extensa y 
rica en conquistas artísticas, así como también de reconocim ientos consa- 
gratorios.
Pero el prodigio de C laudio Arrau, por sobre todas las cosas, ha sido posible 
por su humildad inveterada e inalterable que lo mantuvo siem pre alejado de 
cualquier form a de vanidad.
Claudio Arrau viaja a Chile el 9 de mayo de 1984, para reencontrar una vez 
más sus ancestros en su visita a su ciudad natal y para darle la oportunidad 
a los jóvenes que debido a su ausencia de diecisiete años del país no han 
tenido la oportunidad de escucharlo personalmente, de conocerlo y de recibir 
su estímulo hacia la música.



CLAUDIO ARRAU CITAS DE LA CRITICA

“ El estar presente en el Symphony Hall, el domingo pasado, nos dio la opor­
tunidad de escuchar no sólo la más soberbia manifestación del arte del ins­
trumento, sino, ver a un artista que mantiene intactas, a sus 78 años, toda la 
energía, la profundidad y la soberanía que caracterizan al mejor. S imple­
mente dicfio, estuvim os en la presencia de un titán.”

Richard Buell 
■'The Boston Globe"
4 de marzo de 1981
"  El Concierto de El Em perador, por Claudio Arrau, es una obra donde el
pianista puede clasificarse como Rey y Emperador com binados."

Johr) Chissell 
"The Times"

Londres. 18 de enero de 1975
"E l nivel de este recital fue como una explosión enciclopédica de las virtudes 
que le han conquistado a Arrau la admiración del mundo - la  profundidad y 
belleza del sonido, la seguridad.total de la técnica y el ‘sentido de destino' de 
su obra.”
Richard Dyer 
Boston Celebrity Series 
20 de enero de 1983

"Sólo una vez en la vida, uno puede esperar oír un concierto que no sólo es 
perfecto en un sentido técnico, sino, que al mismo tiempo muestre que cada 
nota, cada frase, cada fibra musical, vibren en una frecuencia tan precisa 
que suenen com o la armonía de los dioses.
No queda duda de que Arrau, a los ochenta años, se halla en la cúspide de 
sus logros como músico y como técnico."

Jacob Sisl<ind 
"The Citizen"

Ottawa. 24 de noviembre de 1983

"El arte de Claudio Arrau es hoy tan emocionante y fresco, como dicen las 
críticas que era cuando hizo su debut con la Filarmónica de Berlín hace se­
tenta años. Anoche, en el Davies Hall, tocó con la delicadeza y poder que lo 
han hecho el más admirado y venerado ejecutante del S iglo."

Scott Beach 
"The Examiner"
San Francisco. 13 de febrero de 1984
“ Una y otra vez, uno quisiera elegirlo como el Rey de los pianistas."
Joachim Kayser 
BeriinerZeitung, 1975
“ Muy pocos alcanzan jamás la cúspide artística desde donde se expresa 
Arrau. A través de los años nos hemos acostumbrado a dar por descontado 
el sonido bronceado y el virtuosism o emocionante de Arrau, pero ahora la 
profundidad penetrante y serena de sus interpretaciones nos mueven positi­
vamente a la hum ildad.”
The New Yorl< Times. 1980.
“ No ha podido ser más brillante el final del Festival Internacional de Barcelo­
na. Claudio Arrau, figura ilustre y venerable, ha puesto un broche de oro con 
la altura de sus incuestionable m agisterio.”
Pablo Nadal
Barcelona. 31 de octubre de 1983.



DATOS BIOGRÁFICOS

-ORDEN CRONOLOGICO

1903 Nace el 6 de febrero, en Chillán, Chile.
1908 Primer Concierto en Chillán, con obras de Mozart, Beethoven y 

Chopin.
1910 Primer Concierto en Santiago, ante el Presidente Montt y el Cuer­

po Diolomático.
1911 Primer Concierto público en Santiago.

Beca del Congreso Nacional de Chile, para efectuar estudios mu­
sicales en Europa.
Primer Concierto en Buenos Aires.
(8 años) Viaja a Europa e inicia estudios de piano en Berlín, con 
profesores alemanes.

1913 (10 años) Inicia sus clases con el Profesor Martin Krause.
1914 Debuta públicamente en Berlín. Efectúa gira por Alemania y paí­

ses escandinavos.
1915 Obtiene los Premios Ibach y Hollander.

Sólita bajo la batuta de Nikisch. Bajo la conducción de Richard 
Strauss, interpreta la “ Burlesca"; ese año también actúa como so­
lista con Otto Klemperer y Bruno W alter (a los 12 años).

1915-18 Pese a la guerra, ofrece conciertos en diversos países de Europa.
1918 Muere Martin Krause. Fuerte impacto sobre Arrau, quien decide 

continuar sus estudios por cuenta propia a los 15 años.
1919 Obtiene el Premio Liszt, adjudicado por primera vez después de 45 

años.
1920 Obtiene nuevamente el Premio Liszt.

(17 años) Primeras presentaciones con las principales orquestas 
de Alemania; Berlín, Munich, Dresden, Leipzig, Stuttgart, Hambur- 
go, Frankfurt, bajo las batutas, entre otras, de Muck y Furtw/aen- 
gier.

1921 Primer Concierto en Chile, como profesional. Gira por Sudaméri- 
ca.

1922 Primer triunfo en Londres, en el famoso Sunday Celebrity.
1923 Primera gira por los EE.UU., que incluye su debut con la Sinfónica 

de Boston, con Monteux, y la S infónica de Chicago con Stock.
1924 Interpreta “ El Clavecín bien Tem perado", de J.S. Bach, en Lon­

dres y Viena.
1925 (22 años) Nombramiento de Profesor del Conservatorio Stern de 

Berlín, el más célebre de Europa, luego de haber ganado el Pre­
mio de Honor de la misma institución y el Gran Premio Stern.

1927 Graba su primer disco moderno para esos tiempos. Había ya gra­
bado de cilindros en 1922.
Obtiene el Premio Internacional de Ginebra, por decisión inánime 
del Jurado integrado por Alfred Cortot, Arthur Rubinstein y Vianna 
da Motta.

1928 Viaja por primera vez a la Unión Soviética. Los estudiantes lo lle­
van en hombros al finalizar su actuación.

1932 Se form a el Cuareto Claudio Arrau, con el que da conciertos du­
rante cinco años.

1933 21 Conciertos en seis semanas en Ciudad de México.
1934 Segunda visita profesional a Chile.
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Personifica a Liszt e interpreta su música en el filme “ Liebestraum" 
realizado en Méjico.

1935 Interpreta, por primera vez en el mundo, toda la obra para el tecla­
do de Juan Sebastián Bach en doce recitales en Berlín.

1936 Interpreta toda la obra pianística de Mozart, en cinco recitales en 
Berlín.

1937 Ciclos com pletos de Sctiubert, W eber y Beethoven.
1938 M atrimonio con la mezzosoprano Ruth Sctineider, con quien tiene 

una hija, Carmen, y dos hijos, Mario y Christopher.
Tercera visita profesional a Chile. Toca las 32 Sonatas de Beetho­
ven y los C inco C onciertos para Piano y Orquesta del m ismo autor.

1939 C uarta visita profesional a Chile.
1940 La Ilustre Municipalidad de Santiago da el nombre de Claudio 

Arrau a una de las calles de la ciudad.
1941 Se traslada a los EE.UU. a causa de la Segunda Guerra Mundial 

y obtiene su consagración en el Carnegie Hall. Quinta visita profe­
sional a Chile.

1942 Sesenta presentaciones en Canadá. Conciertos con las Orquestas 
de Boston y Chicago. Debut con la Filarmónica de Nueva York. 
Efectúa entre 100 y 150 conciertos y recitales por año.

1943 Toca junto a las Orquestas de Filadelfla, C leveland y San Francis­
co.
Inicia en Nueva York la Academia Claudio Arrau, en la que, con la 
colaboración del chileno Rafael de Silva, se dedica a la formación 
de valores pianísticos jóvenes. Bajo su guía, en estos años, pasan 
Mario Miranda, Alfonso Montecinos, Edith Fischer, Galvarino Men­
doza, Enna Bronstein e Iván Núñez. Todos los cuales obtienen éxi­
tos internationales.

1944 Sexta visita profesional a Chile.
1944-47 Arrau realiza tres giras que abarcan los cinco continentes y atiende 

a los pedidos de em presas grabadoras de discos.
1947 Conciertos en Londres, por primera vez luego de finalizada la Gue­

rra. Nueva visita a Australia.
Séptima visita profesional a Chile y recitales en Buenos Aires.

1949 México lo declara Hijo Favorito de México, máxima distinción 
artística de ese país.
Arrau continúa efectuando grabaciones de discos y dando concier­
tos y recitales en todo el mundo.

1950 Primeros conciertos en el Festival de Edimburgo.
Graba entre 350 y 400 discos con los Sellos más im portantes del 
mundo, con decenas de miles de reproducciones. Este año nueva­
mente va a su novena visita profesional a Chile.

1951 Primera gira de conciertos en Israel.
1952 Interpreta por primera vez en Londres, las 32 Sonatas y las Varia­

ciones Diabelli, de Beethoven, para la BBC.
1953 Interpreta por primera vez, en el Town Hall de Nueva York, el Ciclo 

de las 32 Sonatas de Beethoven.
1954 Décima visita profesional a Chile.

Primer y triunfal regreso de Arrau a Berlín, después de la Guerra.
1956 Giras por India, Ceyian y Singapur.
1957 C oncierto en Barcelona y Madrid. Los Cinco Conciertos para Pia-



no y O rquesta de Beethoven, con Krips y Klemperer en Londres.
1958 Participa por primera vez en “ Festival de M ayo" en Praga; 28 cor­

tinas.
1959 Claudio Arrau pierde a su madre, poco después de su undécima 

visita profesional a Chile.
La calle donde Arrau nació en Chillán, recibe su nombre.
Se le otorga el título de "H ijo  Ilustre de Santiago".
Recibe la Medalla de Oro de la Ciudad de Concepción.

1960 Vigésima gira anual por Estados Unidos.
1962 Cuatro conciertos con localidades agotadas, en el recién inaugura­

do Philharmonic Hall de Nueva Yori<.
1963 Celebra sus 60 años. Repite Los Cinco Conciertos de Beethoven 

en Londres, con Klemperer, en el Festival Hall.
1964 Inaugura con el C iclo de Sonatas de Beethoven el nuevo Salón Fi­

larmónico de la Filarmónica de Berlín.
Participa en el Festival Casals de Puerto Rico y efectúa su quinta 
gira por Israel.

1965 Efectúa su primera gira de Conciertos por Japón, bajo el auspicio 
del Festival de Osaka.
Regresa a Polonia después de 27 años de ausencia.
Francia lo honra con la Condecoración de “ Caballero de la Orden 
de las Artes y las Letras” .
Interpreta en el Teatro Colón, de Buenos Aires, los Cinco Concier­
tos para Piano y Orquesta de Beethoven. Por primera vez en la 
historia de este teatro, se permite que mil espectadores en cada 
concierto puedan concurrir de pie.

1966 Celebra el 25 Aniversario de sus giras por los EE.UU., con cinco 
conciertos en el Philharmonic Hall.
Gran G ira Europea.

1967 Duodécima visita profesional a Chile. Deja el producto de sus con­
ciertos para la nueva Fundación Claudio Arrau para el músico jo­
ven, que funcionaría en Santiago.

1968 A los 65 años, gira mundial que abarcó Australia, Nueva Zelandia, 
Japón, Unión Soviética, Israel, Europa. Am érica del Sur, Canadá, 
México y Estados Unidos.
Continúa cumpliendo contratos de grabación y m anteniendo su rit­
mo de conciertos y recitales.

1973 Edición del Primer Volumen de las Sonatas de Beethoven, anota­
das por Claudio Arrau, Edición Peters.
Arrau sigue cosechando aplausos en conciertos y recitales en to­
dos los continentes.

1978 La Casa Peters edita el Segundo Volumen de las Sonatas de 
Beethoven anotadas por Arrau.
Se edita el filme “ Una vida dedicada a la música” , bajo la dirección 
de Robert Snyder, en que se da a conocer la trayectoria y relevan­
cia mundial de C laudio Arrau.

1980 Recibe la Medalla Hans von Buelow que le otorga la Orquesta Fi­
larmónica de Berlín, al conmemorar su debut con ella hace setenta 
años, en 1920.

1982-83 Es declarado “ El Año Arrau” en los principales círculos musicales 
del mundo, que se inicia y finaliza con los Festivales de Edimbur-



1984

go, en el mes de septiembre.
Se publica en Nueva York el libro "Conversaciones con Arrau” de 
Joseph Horow/itz, por una de las más importantes editoriales de 
habla inglesa.
El sello Phillips lanza la “ Edición Arrau", con 58 discos en diez vo­
lúmenes, con la mejores grabaciones del Maestro. Francia le otor­
ga la Legión de Honor.
Italia le otorga la Orden de Comendador de Santa Cecilia.
En Nueva York, se le hace entrega de la Medalla Beethoven, La 
Universidad de Oxford, Inglaterra, le confiere el título de Doctor 
Honoris Causa.
Chile le otorga El Premio Nacional de A rte  1983.
Recibe, junto con Karajan y Bernstein, la más alta condecoración 
que otorga el Gobierno Mexicano: "La  Orden del Aguila Azteca". 
Phillips Records publica su primer disco compacto. Láser, de músi­
ca selecta, con Los Valses completos de Chopln, interpretados por 
C laudio Arrau.
El 20 de febrero de 1983, con motivo de haber cumplido 80 años, 
da un Concierto de Gala en el Lincoln Center, ante 3.500 perso­
nas. El tenor Plácido Domingo y el público le cantan el Happy 
Birthday.
Recibe homenajes y felicitaciones de dignatarios y altas autorida­
des de todos los países del mundo. Incluso del Presidente de los 
EE.UU., señor Ronaid Reagan.
El 21 de julio, las Naciones Unidas, a través de la UNESCO, le 
otorgan el Premio Mundial de la Música.
La Ciudad de Filadelfia le presenta el más alto honor que otorga la 
comunidad, “ El Philadelphia BowíI" al finalizar un Concierto en el 
Arrau fue solista bajo la tiatuta del Maestro Riccardo Mutti. 
Emprende en el mes de enero una vasta gira de conciertos por 
todo EE.UU., Canadá, Europa.
El 6 de febrero, celebra sus 81 años con un recital en la Ciudad de 
Seattie, Estado de Washington.
La televisión inglesa filma un documental con el Maestro, que ob­
tiene los más altos ratings en la Gran Bretaña.



UNA VISION DE CLAUDIO ARRAU

Herbert Müller

A la juventud chilena, que hasta ahora no ha tenido la oportunidad de ver y 
escuchar personalnnente a Claudio Arrau, quisiera transmitirle aunque sea 
una porción muy pequeña de lo que tal vivencia puede significarle. Ya que 
puede acarrear un cam bio en su escala de valores artísticos y hasta en su 
concepción de la vida.
Ver y escuchar a Arrau, recibir directamente el mensaje que envía este ge­
nio desde la cúspide de sus facultades técnicas, síquicas e intelectuales, 
puede equipararse a levantar la m irada en el interior de la Capilla Sixtina y 
gozar del impacto de contemplar las alturas que el ser humano puede al­
canzar cuando el talento, la inteligencia, la intuición, la voluntad, la discipli­
na, la honradez y la humildad, se reúnen como por arte de magia y dan for­
mas a una obra, a un hecho magistral.
Entra Claudio Arrau al escenario. Rompen los aplausos. Es pequeño. Se di­
rige con demasiada rapidez hacia el piano, m irando al público de soslayo. 
Saluda mecánicamente. Se sienta en el taburete, se acomoda, respira muy 
hondo, enarca sus cejas, entrecierra los ojos. Es un instante en el que el pú­
blico advierte que ha entrado en trance de concentración que podría palpar­
se, inmediatamente seguido de un perceptible relajamiento muscular, tras 
el cual el maestro, cuidadosa o vigorosamente, aproxim a sus dedos al te­
clado o los lanza como dardos sobre las notas.
Arrau ha entrado en acción y desde ese instante lo verem os cambiar de ex­
presiones y de posturas. Levantará un tanto la cabeza para luego acercarla 
al atril, los ojos muy abiertos y la m irada fija en un punto cercano. Luego, a l­
canzaremos a divisar sus pupilas cubiertas por algo así como un velo. Hun­
dirá el mentón en su pecho y alzará los hombros, mientras con más delica­
deza desliza sus dedos. Esos dedos que poseen cada uno total indepen­
dencia de los demás hasta el extremo de parecer poseer vida propia, y ha­
cia los cuales y desde los cuales fluye la música hasta el piano.
Las cejas, los ojos, el mentón y de pronto las manos que saltan de un lado 
al otro, yendo y viniendo a una velocidad y con una precisión fantástica, que 
nos va transm itiendo la desesperación, la lucha, el triunfo, la premonición 
fatídica, la resignación, la paz.
Al finalizar la obra que ha ejecutado, el Maestro abandona el escenario tras 
agradecer los aplausos e instantes después regresa a sí mismo.
Nadie permanece impávido. En una medida o en otra, cada cual recibe algo 
inefable en la mayoría de los casos, que proviene no solamente de la músi­
ca impresa sobre un papel que Arrau memorizó hace décadas pero que 
continua revisando cotidianamente, y que trasciende de la form idable y am ­
plísima cultura que posee y que continúa atesorando el Maestro.
Arrau es un lector voraz, es un visitante infatigable de museos, sus conoci­
mientos de cultura fácilm ente podrían convertirlo en profesor en las más fa­
m osas universidades. Todo lo motiva, su interés, su curiosidad, sus ansias 
de saber son insaciable.
De ahí que sus interpretaciones contengan una carga riquísima de autori­
dad, que los más destacados directores del mundo respetan al escuchar 
sus observaciones sobre las obras que juntos van a interpretar.
Alumno de Krause, que fue discípulo de Liszt, el que fue discípulo de Czer- 
ny, que a su vez lo fue de Beethoven. Arrau era un niño cuando fue dirigido 
por el legendario Nikish y un adolescente cuando obedeció a la batuta del
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propio Richard Strauss o al debutar con la Filarmónica de Berlín dirigido por 
KarI Muci<. Directores a los que se suman Bruno Walter y Furtwángler, 
Klemperer, Monteux, Bernstein, Sir Colin Davies, Haitink y el ascendente 
Riccardo Mutti, por mencionar solamente a algunos de los connotados.
Algo hay de sobrenatural en este hombre nacido en Chillan hace ochen- 
taiún años, que sorprende a los críticos más exigentes: esa vitalidad que le 
ha permitido continuar entregando versiones cada día más convincentes y 
admirables, enriauecidas v perfectas, como si, además, hubiera recibido el 
don de autorrenovarse constante y progresivamente.
Arrau atribuye una buena parte de esa capacidad para adivinar el significa­
do y luego proyectarlo fielmente, a la ayuda que ha recibido del sicoanálisis 
y es de opinión de que debería estar en el programa de estudios de cada 
estudiante de música.
El poder y autoridad, la grandeza del mensaje de Arrau, es refrendado por 
toda su vida de estudio de los com positores como individuos: como porta­
dores de un patrimonio genético, instalados en un medio o contexto históri­
co perfectamente localizado por el Maestro. Quien, además, ha investigado 
y escudriñado los problemas sociales, económicos, amorosos, y, natural­
mente, los de salud física y mental.
Los pianistas tienden a especializarse en los compositores con los cuales 
simpatizan o se encuentran cómodos. El caso de Claudio Arrau es absolu­
tamente único: es especialista en Mozart, es especialista en Beethoven, en 
Schubert, Schumann, Brahms, Liszt y Chopin, y es especialista en Debus- 
sy, como en su tiempo lo fue de J.S. Bach, hasta decidir, después de haber 
cumplido proezas tales como tocar todas las obras del maestro para el te­
clado en una serie de doce recitales que lo transformaron en una leyenda 
en Berlín, que el piano no es el instrumento verdaderamente apropiado 
para interpretarlo.
Hablándoles a los jóvenes músicos, Arrau ha dicho que: “ lo principal es tra­
tar de espantar la vanidad. Cuando uno quiere tocar bien para impresionar 
a los otros, se obstruye el desarrollo de la creatividad artística. Los maes­
tros tienen el deber de poner en claro, desde un comienzo, que la ejecución 
es una misión. La juventud de hoy se ve em pujada desde un triunfo barato 
en otro triunfo barato. Cuando ganan una competencia, se ven expuestos a 
una carrera que no pueden dominar porque no están preparados. Es algo 
que puede detener totalmente su desarrollo. Cultivan la idea de que el Arte 
y la Música es cuestión de comparaciones. Eso es absurdo. Todo ejecutan­
te tiene un mensaje especial, irreemplazable".
Lo dice quien, siendo joven, en 1927, a los 24 años, ganó el afamado Pre­
mio Internacional de Ginebra, por decisión unánime de un Jurado compues­
to por Artur Rubinstein, da Motta y Alfred Cortot.



VICTOR TEV AH

Director titular de la Orquesta Sinfónica de Chile, Premio Nacional de Arte 
1980. Maestro de relieve continental, realizó sus estudios en el Conservato­
rio Nacional de Música y obtuvo su Licenciatura "sin votación", caso único 
en la historia del plantel.
Tevah ha estado vinculado a la Sinfónica desde sus comienzos, primero 
como concertino y solista y luego como director titu lar desde 1947 a 1957, 
época en que estrenó la mayoría de las obras de compositores chilenos 
para orquesta y también innumerables obras de la literatura mundial, tanto 
del pasado como contemporáneas.
En el extranjero dirigió los más importantes conjuntos del continente y actuó 
en los Estados Unidos y Europa. Hasta fines de 1976 fue director en propie­
dad de la O rquesta Sinfónica de Puerto Rico y de los Festivales Casals.
En 1977 regresó a Chile para ocupar, nuevamente, el cargo de director de 
la Orquesta S infónica de Chile.
En 1978 dirigió a la Orquesta Sinfónica de Chile en el primer volumen de la 
"Antología de la Música Chilena", que incluye obras de seis compositores 
galardoneados con el Premio Nacional de Arte en Música, y en 1981 inició 
las grabaciones de obras sinfónicas de compositores chilenos que integra­
rán el Volumen II de esta Antología.



ORQUESTA SINFONICA DE CHILE

Director
Víctor Tevah Tellias 

CONCERTINOS 
Alvaro Gómez Aguilera 

Routa Kroumovitch Neimane 
V I0 L IN E S 1 .° 

Aziz Alie! Yamal 
Miriam Adasme Román 

Lieselotte Hahn Bórquez 
Carlos Alonso Camus 

Gloria González Mahnert 
Celia Avaria Yáñez 

Miguel Scharager Massaro 
Iván H. Jara González 

Genaro Burgos Ríos 
V I0 L IN E S 2 .° 

Mario Prieto Palacios 
Celia Herrera Yáñez 

llia Stock Ciani 
Vicente Bono Aravena 

Conrad Behn Rossie 
Manuel Fernández Paredes 

Luis Rodríguez Salinas 
José Morales Morales 

Bruno Fariña Fernández 
Sergio Carrasco Neira 

Patricio Contreras Letelier 
VIOLAS 

Celso López Aguila 
Jean Di Piramo Zito 

Oscar Sandoval Troncoso 
José Parada Parada 

Rodolfo Marchant Marchant 
Abelardo Avendaño Rodríguez 

Luis Palma Palma 
Cristóbal Giesen Guerra 

CELLOS 
Arnaldo Fuentes Sailer 

Augusto Hernández Solorzano 
Maritza Pino Kokisch 

Eduardo Salgado Solovera 
Héctor Escobar Muñoz 

Enrique Valdés Gajardo 
Clara Jury Gais 

Silvia Palma Moraga 
CONTRABAJOS 

Eugebio Parra Gajardo 
Marcel Bignon Pérez 

A lejandro Bignon Concha

Oscar Araya Cifuentes 
Guillermo Rojas Henríquez 

Jesús Díaz Julio 
FLAUTAS 

Alberto Harms Saa 
Juan Carlos Herrera 

Guillermo Bravo Faure 
OBOES 

Enrique Peña Castro 
Cancio Mallea Astudillo 

Víctor Olave Castillo 
CLARINETES 

Valene Georges Laarsen 
Rubén González Acevedo 

FAGOTES 
Emilio Donatucci Campinotti 

Pedro Sierra Espinoza 
Guillermo V illablanca Barra 

CORNOS 
Raíl Silva Sepúlveda 

Víctor Loyola Contreras 
Jorge Castillo Neira 

Davls Silva Valdebenito 
Daniel Silva Vadebenito 

TROMBONES 
Pedro Flores Vergara 

Enrique Pino González 
Carlos Vásquez Henríquez 

Oscar Lucero Fuenzalida 
ARPA

Clara Pasini Taconi 
TUBA

Carlos Herrera Gutiérrez 
PERCUSIONES 

Ramón Hurtado Jorquera 
Guillermo Riffo Suárez 

Jorge Duay Cobarrubias 
Ulises Riveros González 

TROMPETAS 
Jorge O 'Kínghton Díaz 

Fernando Silva Soto 
Daniel Fernández Ortiz 

INSPECTORA COORDINADORA 
Sissy Goldhammer Soffer 

PERSONAL TÉCNICO 
Orlando Ouezada Salas 
Patricio T rujillo Cabrera 
Carlos Torres González 

Carmen Ramiros Valdivia



AMIGOS DEL TEATRO MUNICIPAL
Fundado en Agosto de 1982 

Comité de Socios Fundadores

PRESIDENTA ; G ise lleF agesdeT hebe rge DIRECTORAS

VICEPRESIDENTA : Mónica Molina de Bombal 
HONORARIA

VICEPRESIDENTAS : Ana M aria lllanes de Correa
Maria Victoria Eyzaguirre de Santa Cruz

: Cecilia Bunster de Hatton 
Mary Rose Mac-G ill de Jarpa 
Patricia Alvarado de Otero 
O laya Echeverría de Sanfuentes 
Liliana de Lanz 
Soledad Silva de Bouchon

SOCIOS FUNDADORES
Maria Olivia WedeHes de Allamand 
Gustavo Alessandri V. y Sra. 
Gregorio Amunátegui P. y Sra. 
Mana Inés Amunátegui 
Luis Alberto Aninat y Sra.
Ana María Pinto de Aránguiz 
Wilty A rthuryS ra .
Maria Ciara Rioseco de Amello 
Julia AstaburuagaL.
José Miguel Barros y Sra.
Maria Emilia Aldunate de Barros 
Victor Bezanilla S. y Sra.
Maureen Btackburn 
Alicia Mendiberh de Blanc 
Marta Blanco 
Abel Bouchon G. y Sra.
Natalie de Browne 
Cristian Bulnes R. y Sra.
Manuel Bunster C. y Sra.
Guillermo Carey B. y Sra.
Lucy Claro de Carey 
Colegio "N ido de Aguila"
Mónica Comandan K.
Dominique Berthet de Concha 
Cristián Correa S. y Sra.
Teresa Elton de Cruz 
Hernán Cubillos S. y Sra.
Luis Osvaldo De Castro y Sra. 
Paulette Fontaine de De La Cuadra 
Ana María Arriagada de Diez 
Teresa Reposi de Capurro 
Agustín Edwards E y Sra.
María Irene Pérez de Elton 
Octavio Errázuriz G. y Sra. ^
Olivia Grez de Errázuriz 
Raúl Estrada Oyuela y Sra.
Pablo Eyzaguirre S. y Sra.
Raúl F ishery Sra,
Carmen de Friedmann 
Eduardo Guilisasti T. y Sra.
Gloria Picó de Guzmán 
Tomás Hatton A. y Sra.
Armando lllanes L. y Sra.
Mary Rose Mac-Gill de Jarpa 
Luis Fernando Mackenna E. y Sra. 
Jorge Mardones A. y Sra.
Pilar Capdevilla de Matte 
W adeH.B. Matthews y Sra.
María Isabel Contardo de Montero 
Inés López de Morel 
Liliana de Lanz 
Juan Luis O ssaB  y Sra.
John OgtIv ieySra.
Jean Pfotzerde Palma 
Carmina Alexander de Pinochet 
Marisol Picó de Pinto 
Francisca Aninat de Pinera

Josetina Prieto V.
Rosa Puga Domínguez 
Germán Riesco Z. ySra.
Paz Guiraldes de Rodríguez 
Andrés Rodríguez P. y Sra. 
Gonzalo Santa Cruz Errázuriz 
Cristián Santa Cruz G.H. y Sra. 
Sebastián Santa Cruz S. y Sra. 
Manuel Trueco G. y Sra.
Olaya Echeverría de Sanfuentes 
Antonio Tu se tJ .yS ra .
Gustavo Valenzuela C. y Sra. 
Javier Vial C. y Sra.
Marcelo Zalaquett N. y Sra. 
Fernando Zegers S.C. y Sra. 
Patricia Alvarado de Otero

ASOCIADOS
Frieda Trumper de Agosin 
Juan Eduardo Aránguiz I.
Raquel Arias Peña 
Silvia Novoa de Bauer 
Carmen Borgoño D.
Juan Carlos Bengolea y Sra. 
Manuel Blanco y Sra.
Camus Hurtado y Cía. Ltda. 
Macarena Rivera de Concha 
Gonzalo Corbalán P.
José Miguel Correa J. y Sra. 
Nelsondel Villar y Sra.
Ruth Dittrich L.
Marianne Carey de Edwards 
Sonia Edwards E 
Carmen Edwards V.
Sara Gallo de Edwards 
Eliana Riesco de Fernández 
Luis Valentín Ferrada y Sra.
Irma Pulgar de Firmas 
Alvaro Gazmuri y Sra.
Erika von Hoffman 
ElizabethA.Jervis 
Santiago Johnston T.
Andrés lllanes Oliva 
Patricia Matte de Larraín 
Andrés Morandé T. y Sra. 
M arioN iño de Zepeda 
Gustavo Page y Sra.
Isidoro Palma y Sra.
Manene García de Paul 
Silvia Ripamonii de Pellegrini 
Inés Cardone de Picó 
Gabriela Plott de W.
Isabel Puga de Reymond 
Carol Ann Rahilly 
Cristina Saavedra 
Pedro Saavedra 
José S teinsapiryS ra.
Luciano Tom assin iyS ra.

Anita Valdés Pérez 
Luz Larraín de Vial 
Miguel Vial y Sra.
María Edith Zúñiga de Santelices 
Juan Carlos Yarur B. y Sra.
Juüo Nieto V. y Sra.
Eduardo Abogabir L. y Sra.
M^ Paz Arrieta de Gazmuri

CONTRIBUYENTES
Luis Alberto Aninat y Sra.
Cristián Bulnes R. y Sra.
Abel Bouchon G. y Sra.
Pilar Capdevilla de Matte 
Francesco Capurro y Sra.
Lucy Claro de Carey 
Cristian Correa S. y Sra.
Juan Eduardo Correa L, y Sra 
De La Cerda y Hatton 
León D obryySra.
Pablo Eyzaguirre S. y Sra.
Agustín Edwards E. y Sra.
Eduardo Guilisasti T, y Sra.
Armando lllanes L. y Sra 
JohnO gilv ieG . ySra.
Patricia Alvarado de Otero 
Domingo Peñafiel y Sra.
Gonzalo Santa Cruz E.
Antonio T use tJ .yS ra .
Antonio Urrutia Aninat y Sra.
Javier VialC . y Sra.
M. Antonio Tocornal y Sra.
PATRONOS
Banco de Colombia 
Banco Morgan Finansa 
Bankof America 
Colegio "Nido de Aguiia"
Hernán Cubillos S. y Sra.
E sso-C h ile  Petrolera S.A.
General Motors Chile S.A.
Good Yearde Chile S A I C.
The Hongkong and

Shangai Banking Corporation 
Michael and Brigitte Kaufmann 
Luis Fernando Mackenna E. y Sra.
En Memoria "Sra. Ema Bunster de Gianoli" 
Mary Rose Mac-Gill de Jarpa 
Raúl Estrada Oyuela y Sra.

DONANTES
Maria Teresa Elton de Cruz 
ACONEX (Exportadora Aconcagua)

BENEFACTORES
Raymundo de Larraín 
Margarita Rocketellerde De Larram 
Chase Manhattan Bank N.A.








